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Participación y transparencia, claves 
para la remediación de suelos 

Este nuevo Día de la Tierra es crucial reflexionar sobre cómo proteger 
nuestro entorno, especialmente en Chile, donde la remediación de suelos 

con pasivos ambientales y contaminación se ha vuelto una prioridad. 
En los últimos años se han implementado técnicas innovadoras para recu- 

perar terrenos contaminados, con un enfoque en la salud de las personas y la 
restauración de los ecosistemas. Es el caso del saneamiento de los terrenos 
de Las Salinas en Viña del Mar, donde utilizando técnicas de biorremedia- 

ción, se demostró que es posible mejorar la calidad del suelo y del agua 
con el objetivo de recuperar terrenos altamente valiosos del punto de vista 
urbano y revitalizar una comunidad. Otro ejemplo es el proyecto de habi- 
litación de suelos de antiguos patios ferroviarios en el centro Antofagasta. 
En este proyecto se están llevando a cabo tareas de remediación con el fin 
de entregar más de 48 hectáreas en el centro de la ciudad a un proceso de 
regeneración urbana. 

Sin embargo aún enfrentamos grandes desafíos. Más de 9200 sitios en 
Chile están incluidos en el Catastro Nacional de Suelos con Potencial Pre- 
sencia de Contaminantes, muchos de ellos debido a actividades industriales 

y mineras. Todos estos sitios requieren atención 
y el desarrollo de distintas fases de remediación, 
desde diagnóstico y análisis hasta la remediación 
propiamente tal. 

Las iniciativas de remediación buscan generar 
beneficios ambientales que superan sus posibles 
efectos negativos. Cabe recordar que los grandes 
proyectos de remediación (más de 10.000 m2) re- 
quieren la aprobación del Sistema de Evaluación 
de Impacto Ambiental (SEIA) con criterios muy 
similares a los de grandes proyectos industriales. 

La falta de un marco regulatorio sectorial sólido, especialmente relacio- 
nado con la calidad de los suelos y los niveles de riesgo de salud de la pobla- 
ción, ha dificultado el avance en la investigación y remediación de los sitios 
potencialmente contaminados, aunque el Ministerio del Medio Ambiente 
está trabajando en nuevas normativas. 
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WSP 
En WSP, estamos comprometidos con el desarrollo de estrategias prác- 

ticas para proteger y restaurar nuestro medio ambiente. Recientemente, li- 
deramos la aprobación ambiental para el proyecto Desarrollo Urbano Ha- 
bitacional Maratué en Puchuncaví, trabajando de manera proactiva con las 
autoridades para garantizar un enfoque riguroso en la aplicación de normas 
de referencia para la validación de que los suelos en áreas de ese proyecto 
no se encuentran contaminados y no representan riesgos a la salud de la 
población. 

Habiendo sido parte activa en diversos proyectos de remediación emble- 
máticos en el país, los aprendizajes más valiosos que vemos desde nuestra 
experiencia son, en primer lugar y por obvio que suene, la relevancia de pre- 
paración de diagnósticos robustos, incluyendo los muestreos adecuados, la 
evaluación de riesgos y el análisis de técnicas y alternativas de remediación. 

En segundo lugar, impulsar la participación ciudadana y 
la colaboración con organismos estatales, factores esencia- 
les para el éxito del proceso de evaluación y no olvidar que 
la protección de la salud humana y del medio ambiente es el 
objetivo final de cualquier proyecto de remediación. 

Por último, destacar la importancia de establecer un mar- 
co de normas de referencia y valores de referencia y crite- 
rios de riesgo que son razonables y aplicables a la realidad 
del país. 

Hacemos un llamado a empresas, gobierno y ciudada- 
nía, a redoblar esfuerzos en la investigación y remediación 

de suelos en sitios potencialmente contaminados. Esta tarea no solo repre- 
senta una responsabilidad legal y ambiental, sino también una oportunidad 
para construir un futuro más sostenible y saludable para las generaciones 
siguientes. Además, permite la regeneración de nuestros suelos, dando es- 
pacio a nuevos usos que respondan a las necesidades emergentes de nuestras 
comunidades. ¡La Tierra nos necesita! 

  

La cultura de la violencia y el desafío de la escuela líquida 
El sociólogo francés Frangois Dubet hace ya varias décadas escribió una 

pieza fundamental para entender la actual crisis social que tienen los dife- 
rentes aparatos institucionales que reglan la cultura. En “El declive de la 
institución” aborda los cambios que tres pilares de la República sufren con 
las crisis. Uno de ellos es la pedagogía, pero particularmente el representan- 
te físico de ese aparato institucional: el profesor o la profesora. 

Esta crisis consistente con la pérdida de autoridad de quien la ejerce en 
el aula es sólo una parte de las múltiples problemáticas que estamos vien- 
do a diario que ocurren en los establecimientos escolares. Agresiones de 
alumnos/as y apoderados a docentes y viceversa se está haciendo común 
en la agenda noticiosa y mientras unos apelan a leyes que sigan bajando la 
responsabilidad penal y/o normativa de la niñez y adolescencia, otros creen 
que decretando con leyes la definición de lo que es una sana convivencia se 
pondrá fin al problema. 

No obstante, quienes nos dedicamos a los fenómenos culturales y educa- 
cionales sabemos que eso es letra muerta si no hay un plan de implemen- 
tación efectiva y prolongada (al menos de 8 años, como muestra la eviden- 
cia científica), no habrá cambios. No es un proceso breve como quisieran 
algunos, al contrario, es largo y económicamente muy costoso. Pero hoy 
estamos haciendo decretos y leyes, normas y protocolos todas las semanas, 
las mismas que se han convertido en un agobio extra al ya reglado trabajo 
docente, donde cada hecho noticioso activa un nuevo decreto, norma o cir- 
cular ministerial. 

Esto evidencia dos cosas, por una parte, lo reactivo del sistema y por ende 
su nula preparación y creación de condiciones efectivas de prevención y, por 
otra, un profundo desconocimiento de la realidad diaria que se está viviendo 
no en el colegio, sino en las comunidades, entiéndase por estas, poblaciones, 
comunas y pueblos rurales. 

Hoy se ha instalado una cultura de la violencia, producto de la lógica del 

amedrentamiento, y una creación imaginaria de que estamos bajo un peligro 
permanente cada uno de nosotros, que hay un miedo reactivo. Frente a un 
llamado de atención del docente hay un reclamo desmedido de un estu- 
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diante, frente a una diferencia de opinión hay una cancelación y ruptura de 
relaciones, frente a una identidad deportiva, como la elección de un equipo 
de futbol, hay una rivalidad que simboliza una guerra en personas que con- 
viven en las mismas calles y las mismas aulas. 

La cultura de la violencia que estamos teniendo no es sólo efecto de una 
crisis institucional como lo postula Dubet, sino también un discurso público 
que nos refiere un mundo en conflicto, disputa o guerra. Así es difícil que se 
sostengan los pilares básicos de una democracia como el respeto, la toleran- 
cia y la tan preciada libertad. 

Hoy tenemos una tarea importante, mejorar la cultura y bajar los niveles 
de violencia requieran de intervenciones efectivas y para eso no se trata de 
leyes sino de presupuesto. Para volver a sentir que vivimos en un mundo 
seguro, no debemos tener el mismo portonazo por horas en los canales de 
televisión como si fuera un acto recurrente. Y finalmente, si quieres una 
sociedad que respete sus instituciones tenemos que ser probos y juzgar de 
forma eficiente la corrupción. La escuela líquida, para usar el concepto de 
Bauman, es aquella que se adapta a la realidad social que tiene, y si la cultu- 
ra dominante es violenta, la escuela líquida también lo será.
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